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“¿A qué especie pertenece un negro?” “¿A qué especie pertenece un hombre de raza amarilla? ¿Podrías decir a qué especie de hombres perteneces vos?”, interroga un cuestionario para responder, lápiz en mano, al final de una lectura de un texto escolar de Ciencias Sociales de la editorial Santillana.

El INAD, Instituto Nacional contra la discriminación, la xenofobia y el racismo, denunció que muchos textos niegan la existencia de los pueblos originarios y los aportes culturales de otras etnias, estereotipan a los personajes de la historia y sostienen una vieja idea de familia: hombres que trabajan y mujeres dedicadas a la reproducción.

Los libros con que estudian historia o geografía los chicos de la Argentina en su pupitre no sólo ilustran una verdad a medias: también estereotipan y discriminan. Ésa fue la conclusión a la que llegaron, en la Feria del Libro de Buenos Aires, el Ministerio de Educación de la Nación, las editoriales educativas y el Instituto Nacional Contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo (INADI) cuando se sentaron a debatir sobre el tema. 
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Es que los libros de estudio de los alumnos en la Argentina contienen frases ambiguas, estereotipos de familia y de género –cuando el caso es representar, por ejemplo, a las mujeres– y equivocaciones históricas con respecto a épocas –con ilustraciones de un siglo después– y la ausencia absoluta de las minorías étnicas, sexuales o religiosas.

La típica mazamorrera que se dibuja cada 25 de Mayo para ilustrar uno de los personajes “emblemáticos” de la Revolución de 1810 no es el único aporte, por ejemplo, de la cultura afro a la Argentina. “Existe una ausencia total de los contenidos sobre afrodescendientes y lo único que aparece es esa mazamorrera del 25 de Mayo. Nunca se mencionan ni el Escuadrón de Pardos y Mulatos que luchó en las peleas independentistas ni tampoco la participación de los líderes mulatos en la historia de la Argentina”, dijo el secretario de la ONG África y su Diáspora, Carlos Álvarez –que agrupa a afrodescendientes, africanos y africanas que viven en la Argentina–, quien asegura que se reproduce un modelo racista donde, hoy, los chicos no quieren verse reflejados. “Los estamos obligando a una revisión específica para que los manuales de 2009 nos encuentren con algo distinto en relación a los estereotipos”, dijo.

“En esta primera etapa relevamos los textos de primaria y secundaria y trabajamos cuestiones de género y etnias. Lo que observamos es que aparece información errónea o confusa como la negación de la existencia de los pueblos originarios”, dijo la presidenta del INADI, María José Lubertino. 

“En cuestiones de género, por ejemplo, cuando comparamos estos libros con los de 1930 se nota que avanzamos pero continúa presente el estereotipo de la familia tradicional con el papá, la mamá y los hijos o sigue vigente la división sexual del trabajo –con mujeres que nos encargamos de tareas reproductivas y hombres que trabajan en actividades ‘productivas’–, por eso la idea es promover que en los libros escolares aparezcan todas las diversidades”, dijo la funcionaria, quien reconoció que las personas con discapacidades tampoco existen o “no están incluidas las distintas etapas de la vida porque los viejos siempre son abuelos”.

En los textos también los pueblos originarios son tratados en términos biológicos, como “especies en peligro de extinción” o –lo que es peor aun– ya extintas, como figura en la página 30 del manual Tinta Fresca que asegura que “los pueblos originarios ya no existen en la Argentina”.

. Por eso, Mariela Flores, de la Comisión de Juristas Indígenas de Argentina, de la Comunidad Quilmes de Tucumán, se enoja cuando asegura que “hay una absoluta negación de que existimos, fuimos eliminados de los textos para chicos” y por eso se imagina que en los futuros manuales “aparezcan los hechos tal como en la realidad fueron”. Pero no sólo se lo imagina a partir de testimonios actuales de los integrantes de las mismas comunidades, también con la documentación que los avala. “Existe documentación de 1716, por ejemplo, donde la Corona española firmó un tratado con el cacique del pueblo Quilmes para devolverle sus tierras”, contó la mujer. Y se entusiasma: “Por eso sería muy lindo contar con un libro que narre la realidad, porque cuando nuestros niños estudian en las escuelas no ven reflejados más que los chicos de Buenos Aires, y la cosmovisión del mundo que tenemos en nuestras comunidades es muy diferente”.

Las editoriales que estuvieron presentes en el debate –Ediciones SM, Tinta Fresca, Aique y Santillana– se comprometieron a delinear entonces estrategias conjuntas para mejorar la calidad de los textos. La directora editorial de Aique, Teresa Valdetaro, aseguró que el INADI los convocó para armar una mesa de trabajo para “evitar frases o vacíos que resulten discriminatorios, ya que –como productores de textos– tenemos un gran poder respecto de los chicos y aunque partimos de la buena fe hay muchas cosas que desconocemos como es el devenir de las comunidades indígenas o afrodescendientes en la Argentina”. Por eso –remarcó– “la idea es hacer una lectura crítica de los materiales que circulan y las editoriales nos comprometimos a escuchar, trabajar sobre estos estereotipos, recibir información e incorporarlos a nuestros contenidos, porque hay una voluntad común de evitar todo tipo de discriminación”.
